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RESUMEN 

El objetivo del este trabajo es ofrecer una revisión de los estudios longitudinales 
existentes en el área de adicciones sobre los factores asociados con el consumo 
de sustancias y cuyo diseño incluye sesiones de seguimiento. Para tal fin, se rea-
lizó una búsqueda bibliográfica informatizada. Entre los textos identificados se 
seleccionaron los estudios originales con diseño longitudinal que utilizaran como 
variable dependiente el consumo de sustancias, publicados a lo largo de seis años. 
Las investigaciones incluyeron como participantes a adolescentes y adultos jó-
venes que reportan el consumo. En los estudios seleccionados se analizaron crí-
ticamente sus objetivos, metodología, resultados y conclusiones. Se encontró que 
los estudios se centran particularmente en describir la conducta del consumo y 
su relación con diversos factores, pero no abordan variables relacionadas con el 
mantenimiento del cambio conductual. Se concluye que es necesario considerar 
el estudio de dicho mantenimiento en el diseño e implementación de programas 
de intervención. 

Indicadores: Adolescentes; Adultos jóvenes; Consumo de sustancias; Estudio longi-
tudinal; Mantenimiento del cambio. 
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ABSTRACT 

The aim of this work is to offer a review of longitudinal studies in the area of 
addictions that address factors associated with substance use and whose de-
sign includes follow-up sessions. To this end, a computerized search was con-
ducted on the existing bibliography. Among the identified articles, there were 
selected the original studies using longitudinal studies with substance use as 
dependent variable, published along six years. The investigations included as par-
ticipants teenagers and young adults who reported consumption. In the selected 
studies were critically compared their objectives, methodology, results, and con-
clusions. It eas found that such studies were focused particularly on descri-
bing the behavior of consumption and its relation to various factors, but no 
address variables related to the maintenance study of change in the design and 
implementation of intervention program. For this reason, it is recommended in-
clude such variable in future studies.  

Keywords: Teenagers; Young adults; Substance use; Longitudinal study; Mainte-
nance of change. 

 
 
La bibliografía sobre las adicciones indica que la mayoría de los consu-
midores inician el consumo alrededor de los 16 años; sin embargo, se ha 
encontrado que la edad de inicio ha disminuido hasta los 12 ó 13 años 
(Martínez, Salazar, Pedroza, Ruiz y Ayala, 2008). Sin duda, lo anterior 
representa un grave problema social y de salud debido a las consecuen-
cias negativas asociadas al consumo, aunado a los costos en el trata-
miento y recuperación que implican para la sociedad (Ingles, Méndez 
e Hidalgo, 2001; Ronderos, 1994; Smilkstein, 1993). En este sentido, 
resulta relevante identificar de manera temprana las variables asocia-
das con el inicio del consumo de sustancias, así como los factores que 
inciden en la modificación del patrón de consumo y en su mantenimiento 
(Slutske, 2006). 

El mantenimiento del cambio es un proceso que implica que la 
nueva conducta no adictiva se siga emitiendo indefinidamente, incluso 
bajo condiciones distintas a las de su adquisición, adaptándose con éxito 
al estilo de vida de manera permanente (Wing, 2000); en otras pala-
bras, que no es necesario que el individuo continúe en tratamiento para 
que mantenga el cambio realizado. Tal mantenimiento ha sido una va-
riable estudiada desde distintos enfoques (Stokes y Baer, 1977), entre 
los que destacan los siguientes: 1) atenuación de las consecuencias re-
forzantes, que hace referencia a los cambios graduales en los reforzado-
res establecidos al emitir la conducta, de manera que el refuerzo otor-
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gado se realice intermitentemente; 2) entrenamiento de agentes natu-
rales de cambio –como los padres–, lo que implica que sean ellos quienes 
refuercen las conductas esperadas con la finalidad de que se sigan emi-
tiendo; 3) control de estímulos, que se refiere a la presencia o ausen-
cia de ciertos estímulos que influyen para que ocurra la conducta es-
perada; 4) procedimientos de autocontrol, a través de los cuales se es-
pera que el propio individuo regule su conducta, y 5) prevención de re-
caídas, que consiste en desarrollar estrategias de afrontamiento ante po-
sibles situaciones de riesgo. 

Considerando la relevancia del mantenimiento del cambio, este 
debería ser la meta de cualquier programa de modificación conductual, y 
asimismo debería programarse de manera sistemática, en lugar de sólo 
esperar que suceda como resultado de la intervención (Stokes y Baer, 
1977). Para ello, en el caso de las conductas adictivas, es imprescin-
dible conocer los factores asociados con dicha conducta antes, durante 
y después del tratamiento, los que pueden ser identificados en cortes 
de tipo longitudinal.  

Al respecto, los estudios longitudinales representan una alterna-
tiva metodológica efectiva para conocer la evolución del comportamien-
to adictivo en personas que están iniciando el consumo ya que permite 
seguir monitoreando a lo largo del tiempo, y de esta manera explorar 
las variables relacionadas con el mantenimiento exitoso de la conducta 
de cambio (Stoff, Breiling y Maser, 2002).  

Por lo tanto, conocer las conclusiones derivadas de los estudios 
longitudinales puede contribuir significativamente a la planeación y eva-
luación de técnicas efectivas de intervención, así como a mejorar los 
componentes de la prevención de recaídas y el mantenimiento del cam-
bio conductual.  

Resulta importante definir qué se entiende por estudio longitudi-
nal, pues al revisar la bibliografía se identificaron algunas diferencias 
conceptuales; por ejemplo, para los epidemiólogos el término longitu-
dinal es sinónimo de estudio de cohortes o seguimiento (Rothman, 1986) 
y para los estadísticos implica mediciones repetidas (Kleinbaum, Kup-
per, y Morgenstern, 1982); a la vez, algunos autores definen el término 
“longitudinal” como equivalente al de cohorte, utilizándolo de manera 
indistinta (Breslow y Day, 1987). Otros estudios dividen a los estudios 
longitudinales en descriptivos y analíticos; los primeros consisten en 
varios estudios transversales secuenciados en el tiempo, mientras que 
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los segundos son estudios de cohortes prospectivos longitudinales (Aday, 
1996). Finalmente, Cook y Ware (1983) describen tales estudios como 
aquellos en los que un mismo individuo es observado en más de una 
ocasión, diferenciándolos de los estudios de seguimiento, en los cuales 
las personas son seguidas hasta la ocurrencia de un suceso natural 
determinado, como la muerte o la aparición de una enfermedad.  

Retomando las diferentes concepciones sobre la noción de estu-
dio longitudinal obtenidas en la revisión de la bibliografía, se le puede 
definir como aquel que lleva a cabo más de dos mediciones a lo largo 
del tiempo y efectuando un análisis que tiene en cuenta las diferentes 
medidas. Congruente con lo anterior, para propósitos del presente aná-
lisis se consideraron tres elementos claves que caracterizan a los estu-
dios longitudinales: hacer un seguimiento de cada sujeto, realizar más 
de dos medidas y analizar mediante un método estadístico dichas me-
didas. Lo anterior puede hacerse de manera prospectiva o retrospectiva, 
y el estudio puede ser observacional o de intervención.  

Así, el presente trabajo tuvo el objetivo de ofrecer una revisión 
de estudios longitudinales existentes en el área de adicciones, que abor-
den el estudio de los factores asociados con el consumo de sustancias y 
cuyo diseño incluya sesiones de seguimiento.  

A continuación se describe el método empleado para la revisión 
y el análisis de los estudios seleccionados.  

 
 

MÉTODO 

En este artículo se presenta una revisión de estudios longitudinales 
en el área de adicciones, realizados tanto nacional como internacional-
mente, para cuyo fin se realizó una búsqueda bibliográfica informati-
zada en bases de datos como Redalyc, Center For Longitudinal Studies 
(CLS), Addicction y SciELO Public Health, así como en revistas tales como 
Medline, Salud Mental, Psiquitaria.com, Revista Española de Salud Pú-
blica, Salud Pública de México y Toxicomanías y Salud Mental. Indiscre-
tamente se analizaron los artículos que cumplieron con los siguientes 
criterios: a) investigaciones en las que se aborda el problema del con-
sumo de alcohol y otras drogas, b) investigaciones que presenten por 
lo menos un seguimiento con los mismos sujetos en un determinado 
tiempo y c) investigaciones que hayan sido realizadas en poblaciones de 
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adolescentes o adultos jóvenes. Asimismo, solo se consideraron los estu-
dios publicados en los últimos siete años, en idioma inglés y español. En 
la búsqueda, se utilizaron diversas palabras clave y sus combinaciones, 
como adolescencia, estudios longitudinales, consumo de sustancias, ado-
lescentes, seguimiento e intervención, entre las más importantes. Poste-
riormente, se hizo un análisis comparativo de los estudios consideran-
do los objetivos, la metodología, los resultados y las conclusiones. Final-
mente, se discutieron las fortalezas y debilidades de los estudios lon-
gitudinales revisados.  

 
 

RESULTADOS 

A continuación se presentan los seis estudios longitudinales que cum-
plieron con los criterios establecidos: 1) Análisis descriptivo de la con-
ducta de consumo en dos cohortes: 1958 y 1970 a 33 y 34 años de se-

guimiento, respectivamente (Elliott y Dodgeon, 2007); 2) Metodología del 
estudio de cohortes del proyecto ITINERE sobre consumidores de heroína 

en tres ciudades españolas y características básicas de los participan-

tes (De la Fuente, Brugal, Ballesta y cols., 2005); 3) Cambios longitudi-
nales en el consumo de metanfetaminas y cocaína en consumidores rura-

les estimulados no tratados: diferencias raciales y el impacto de la legis-

lación de metanfetaminas (Bordes, Booth, Han y cols., 2008); 4) Estu-
dio longitudinal del consumo de alcohol y el comportamiento antisocial 

en jóvenes (Young, Sweeting y West, 2008); 5) El consumo inmoderado 
de alcohol como factor predictor de la persistencia del consumo de tra-

bajo en jóvenes (Sánchez, Hernández y Lazcano, 2006), y 6) Tendencias 
del consumo de tabaco entre alumnos de nuevo ingreso a la Universidad 

Nacional Autónoma de México, 1989 a 1998 (Valdés, Micher, Hernández, 
Hernández y Hernández, 2002).  

De manera general, se encontró que la mayoría de los estudios 
longitudinales revisados describen la evolución del consumo de sustan-
cias haciendo comparaciones entre cohortes, siendo de tipo prospecti-
vo; es decir, describen la evolución de una determinada conducta. 

Se observó que la variable de mantenimiento de cambio no fue 
evaluada, dado que en los estudios encontrados no se hizo ningún ti-
po de tratamiento para modificar el consumo de los participantes a la 
investigación. 
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Por otro lado, la metodología empleada para la realización de los 
diferentes estudios longitudinales coincide, pues en un primer momen-
to se llevó a cabo el reclutamiento y selección de la muestra de sujetos 
que cumplían con los criterios de inclusión. Una vez establecida la mues-
tra, se aplicaron instrumentos y entrevistas personales y psiquiátricas, 
pruebas biológicas y medidas antropométricas (en algunos casos). Des-
pués de un lapso se hizo otro contacto con los mismos sujetos con la 
finalidad de analizar y comparar la información que habían proporcio-
nado. Las principales variables estudiadas fueron la pauta de consumo 
(cantidad y frecuencia), los estilos de vida, la clase social, el género, la 
raza y la salud mental.  

Elliott y Dodgeon (2007) realizaron una comparación de las pau-
tas de consumo de alcohol para describir cómo varía entre dos cohortes 
que nacieron con veinte años de diferencia. El estudio se realizó con 
miembros de la British Birth Cohort que nacieron en 1958 y que tenían 
33 años en 1991, y miembros de la misma cohorte que nacieron en 1970 
y que en 2004 tenían 34 años de edad. Específicamente, estudiaron la 
relación entre clases sociales, género, conducta de beber y cambio de 
dicho comportamiento a través del tiempo. Los resultados sugieren que 
aunque la cohorte de 1970 dijera beber con mayor frecuencia que la de 
1958, solo se observó un incremento modesto en el número de copas de 
alcohol por semana en las mujeres, sin aumentar en los hombres; es 
decir, 86.5% de los hombres de la cohorte de 1958 señaló que consumió 
al menos una vez al mes, en comparación con 87.6% de la de 1970. 
En cuanto a las mujeres, se observó un aumento entre la cohorte de 
1958 y la de 1970, con 71.1% y 74.2%, respectivamente. Los autores 
explican que el aumento entre una cohorte y otra en el consumo en el 
caso de las mujeres se debe a circunstancias demográficas, como la si-
tuación familiar y matrimonial de la cohorte de 1970 en comparación 
con la de 1958. Además, se observó que en cuanto al tipo de bebida que 
con mayor frecuencia se consume en la cohorte, el consumo de cerveza 
disminuyó, al tiempo que aumentó el de vino tinto.  

Dentro de esa misma línea de estudios, se ubica el realizado por 
De la Fuente y cols. (2005), quienes describen los cambios relaciona-
dos con la cantidad de consumo de drogas en comunidades de Barce-
lona, Madrid y Sevilla. Para cumplir con dicho objetivo, se incluyó a 991 
jóvenes, con un promedio de edad de 25 años, consumidores de heroí-
na y que señalaron haberla usado al menos doce días en los doce me-
ses previos, y al menos un día en los tres meses anteriores. Los resul-
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tados fueron obtenidos entre abril de 2001 y diciembre de 2003, y mos-
traron que la mayoría comenzó el uso de esa droga a los 18 años o me-
nos, fumada tanto en Sevilla (88.9%) como en Madrid (65.6%); en Bar-
celona, 46.6% la usó “esnifada” y 39.7% fumada. Con relación a los pa-
trones de uso en los últimos doce meses, 45.3% de los jóvenes usaba 
heroína a diario o casi a diario y 23.9% uno o dos días a la semana. 
En cuanto a la vía de administración, en Barcelona predominó la inyec-
ción intravenosa (59.35%). En Madrid y Sevilla, 96% consumían la he-
roína sólo en forma de base, mientras que en Barcelona (75.5%) fue la 
heroína-clorhidrato. En cuanto al uso reciente de otras drogas, en los 
últimos doce meses los jóvenes que participaron en el estudio habían 
consumido tabaco y cocaína en un porcentaje importante: 78.6% en 
forma de base o crack, y 73.9% mezclada con heroína en la misma do-
sis. Los autores señalan en sus conclusiones que existen diferencias im-
portantes en cuanto a la prevalencia de la inyección de drogas y en los 
patrones de consumo de la heroína y la cocaína, lo que podría explicar 
la desigual distribución de algunos problemas relacionados de salud.  

En general, los dos artículos anteriores se limitan a describir la 
diferencia entre la frecuencia y cantidad en las diferentes muestras, pero 
ninguno de ellos explica los factores que influyeron en dichos resulta-
dos, ni tampoco se implementó intervención alguna, pues solo contac-
tó a las personas a las que se entrevistó.  

Borders y cols. (2008) llevaron a cabo un estudio con el propósito 
de examinar en usuarios rurales de estimulantes sin tratamiento y en 
un intervalo de dos años si la raza y la legislación de las anfetaminas 
se asocian con los cambios en el uso de metanfetaminas, cocaína en pol-
vo y crack; evaluar las diferencias raciales (blancos vs. afroamericanos) 
en el uso de cocaína y metanfetaminas, y determinar si el establecimiento 
de leyes que restringen la venta de metanfetaminas es seguida por la 
reducción en su consumo. Participaron 559 personas mayores de 18 años 
y residentes de tres estados de Estados Unidos que en los últimos trein-
ta días dijeron haber consumido crack, cocaína en polvo o metanfeta-
minas por cualquier vía de administración, que no asistieron a algún 
tratamiento formal en ese lapso y que proporcionaron su dirección para 
realizar el seguimiento. Las entrevistas se realizaron de octubre de 2002 
a septiembre de 2004; en ellas, los sujetos escribieron un autorreporte 
sobre el uso de drogas y se practicaron un análisis de orina para incre-
mentar la veracidad de dicho autorreporte, tras de lo cual se realizó una 
entrevista de seguimiento a los veinticuatro meses. En las entrevistas se 
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obtuvieron datos relacionados con la frecuencia e intensidad del uso de 
estimulantes, alcohol y otras drogas, datos sociodemográficos, creen-
cias de salud y la utilización de algún tratamiento para dicho abuso. Los 
resultados demuestran que hay diferencias entre las razas y los facto-
res de riesgo relacionados con el grupo étnico; es decir, los afroamerica-
nos eran mucho más propensos a usar cocaína y crack que los blan-
cos. Tanto los blancos como los afroamericanos redujeron su consumo 
de metanfetaminas al cabo de los dos años del estudio. En cuanto a las 
leyes que restringen la venta de medicamentos de receta para el res-
friado que contienen precursores de la metanfetamina, su aplicación no 
se asoció con el consumo de metanfetaminas, pero se observó un au-
mento en el de cocaína en polvo y crack; las leyes sobre precursores de 
metanfetamina se correlacionaron con un aumento en el consumo de 
cocaína. 

El estudio de Young y cols. (2008) tuvo el objetivo de determinar 
la relación entre el consumo excesivo de alcohol y la conducta antiso-
cial en jóvenes que se encontraban estudiando el último año de prima-
ria. Participaron 2,586 menores a los que se les hizo una entrevista psi-
quiátrica y que escribieron autorreportes sobre el consumo excesivo de 
alcohol, el comportamiento antisocial y los problemas relacionados con 
el alcohol a los 11, 13 y 15 años de edad. Los resultados mostraron que 
el comportamiento antisocial es un predictor importante del consumo 
excesivo de alcohol y de problemas relacionados con dicho consumo. Am-
bos estudios retoman el aspecto social: la conducta antisocial y la in-
fluencia de las leyes sobre el consumo.  

Cabe resaltar que, a diferencia de los estudios anteriores, estos 
últimos sí caracterizan a su población (esto es, consumo, edad, zona de 
ubicación, nivel escolar y demás), y asimismo identifican factores que 
pueden ser predictores del consumo de sustancias o de su aumento, ta-
les como la conducta antisocial y el hecho de que las leyes restrictivas 
para la compra de drogas como la cocaína y las metanfetaminas aumen-
tan el riesgo de consumir otras sustancias. Ninguno de los participan-
tes estaba bajo tratamiento, puesto que el objetivo de estos estudios 
era determinar si había una relación entre las variables estudiadas. 

De igual manera, en el estudio realizado por Sánchez y cols. (2006) 
para evaluar los factores predictores de la persistencia del tabaquismo 
en el estado de Morelos (México), los autores analizaron los resultados 
obtenidos de 3,699 jóvenes, estudiantes del sistema público de educa-
ción media y media superior de esa entidad, que participaron en una 
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investigación a lo largo de tres años. Se realizaron dos mediciones: la 
primera hecha durante el periodo escolar de 1998 a 1999, y la segunda 
durante el periodo de 2000 a 2001. Las mediciones consistieron en ob-
tener datos sobre consumo de tabaco, de drogas ilegales y alcohol, gé-
nero, edad, nivel socioeconómico, lugar de residencia, tabaquismo en 
los padres, estilo de vida y variables intrapersonales (autoestima y de-
presión). Los resultados mostraron que en la medición inicial se iden-
tificó a 349 jóvenes que fumaban de modo activo, y en la segunda medi-
ción 192 continuaban fumando y 157 habían dejado de hacerlo. El con-
sumo excesivo de alcohol en las mujeres y la frecuencia de consumo pre-
vio de cigarrillos resultó ser un factor predictor de la persistencia del 
consumo de tabaco. En ambos sexos, el número de cigarrillos fumados 
con anterioridad predijo la persistencia del tabaquismo.  

En esta misma línea existe otra investigación, Valdés y cols. (2002) 
llevaron a cabo un estudio que tuvo como propósito describir el consumo 
de tabaco entre estudiantes de nuevo ingreso de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, de 14 a 25 años de edad, entre 1989 y 1998. 
Se identificó a esos mismos alumnos en dos momentos para estimar 
la incidencia acumulada del consumo de tabaco durante el periodo de 
educación media superior a partir de la prevalencia específica por edad 
y sexo, así como la prevalencia de fumadores de once o más cigarros 
diarios. Los resultados obtenidos mostraron un aumento en la preva-
lencia de consumo en las edades menores a 18 años y entre las muje-
res, así como una mayor incidencia de inicio del consumo entre los es-
tudiantes de mejor situación económica. Además, se observó que duran-
te los años de enseñanza media superior, la incidencia en general del 
consumo fue de 12% en las mujeres y de 19% en los varones. Los au-
tores explican que, al menos en esta muestra, la probabilidad de fu-
mar aumentó entre mayor era la edad de los sujetos, ser varón y estar 
al final del periodo lectivo. Los estudios encontrados en el país coinci-
den en evaluar a jóvenes y adolescentes que reportan consumir tabaco, 
con el objetivo de identificar si existe una relación con el consumo de al-
cohol y si hay otras variables (nivel económico, género, etc.) que pue-
den constituir factores de riesgo para el aumento o mantenimiento en 
el consumo de esas sustancias.  

En conclusión, la revisión de dichos estudios mostró que las in-
vestigaciones se centran particularmente en describir la conducta del 
consumo de sustancias y su relación con diversos factores tales como 
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la cantidad y frecuencia de tal consumo, estilos de vida, clase social, gé-
nero, raza y salud mental. 

Aun y cuando se conoce que el mantenimiento del cambio conduc-
tual es una parte importante del proceso del cambio, ninguno de los es-
tudios revisados abordó esta variable. Lo anterior no es exclusivo de los 
estudios aquí revisados, ya que las investigaciones sobre las adiccio-
nes han abordado ampliamente los factores que favorecen el inicio del 
consumo de sustancias, no así los factores relacionados con el mante-
nimiento del cambio (Graña y Muñoz, 2000).  

Así, los resultados del presente estudio evidencian la necesidad 
de crear intervenciones que, de entrada, planeen y lleven a cabo sesio-
nes de seguimiento continuo y de larga duración, es decir, mayor de doce 
meses, a fin de cumplir con el propósito de conocer y evaluar la evolu-
ción e interacción de los factores que afectan el mantenimiento del cam-
bio conductual en el largo plazo.  

Finalmente, debe destacarse la necesidad de conocer y evaluar 
a los usuarios de sustancias después de asistir a tratamiento, así como 
identificar las variables psicosociales que favorecen el mantenimiento 
del cambio conductual. En este sentido, se diseñó un estudio longitu-
dinal que evaluó el mantenimiento del cambio a lo largo de tres años en 
adolescentes de zonas urbanas y rurales del estado de Aguascalientes 
que participaban en programas de intervención breve para cambiar su 
consumo de alcohol y otras drogas (Martínez, Pedroza, Salazar y Vacio, 
en revisión). Dicho estudio tuvo como objetivo principal determinar a 
través del tiempo la interacción de las variables psicosociales, demo-
gráficas, individuales y de tratamiento en relación con el mantenimiento 
del cambio en dichos adolescentes, cuyos resultados permitirán com-
prender mejor algunos aspectos importantes relacionados con el com-
portamiento adictivo, tales como la cantidad y frecuencia de consumo, 
nivel de riesgo, edad de inicio y evolución, y factores de riesgo y protec-
ción. Se espera que los datos arrojados sean de utilidad a la línea de 
investigaciones que consideren la metodología longitudinal como una 
opción que permita el conocimiento profundo de las variables que inter-
vienen en el desarrollo de una determinada conducta o situación a lo 
largo del tiempo. Concretamente, en el área de las adicciones los es-
tudios longitudinales permitirán discriminar las variables que actúan 
durante el mantenimiento del cambio después de asistir a programas de 
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modificación del consumo de sustancias; a su vez, al conocer las varia-
bles implicadas en este proceso, estas pueden ser incluidas en el desa-
rrollo de programas preventivos y de tratamiento. 
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